
                          WAR - EL INICIO 

 

A continuación se verán 2 temas relacionados con… ‘El Ser Humano y la Guerra’. Ellos on: 
  

 El ‘Principio que nos lleva a la Guerra’ y  

 ‘Cómo, cuándo y dónde, ocurrió la  Primera Guerra del Hombre’. 

*   *   * 

Yo era un niño muy pequeño, estando en esa época en que los recuerdos son frágiles y 
desdibujados, excepto por aquellos que se quedan fijos en la mente por el impacto que en 
el momento han causado. 

Mi madre y yo salíamos del mercado, en el barrio de Caballito, en la ciudad de Buenos Aires 
y atravesábamos la plazoleta ‘Primera Junta’. Íbamos a paso suave, mi madre con una 
mano sosteniendo la bolsa con las compras del día y con la otra tomando protectoramente 
la mía. Caminábamos tranquilos cuando de pronto, de algún lado sale un hombre joven 
corriendo velozmente. Corre, grita, salta, ríe. Aletea  con sus brazos como si fuera un 
cóndor, prácticamente fuera de sí. Los cabellos al aire, excitado, pero todo este conjunto 
de acciones eran rebosantes de alegría. Sus gritos llaman mi atención: 

- ¡¡¡TERMINÓ LA GUERRA!!!   ¡¡¡TERMINÓ LA GUERRA!!! 

Era exactamente el 8 de mayo de 1945 y este hombre por algún medio (¿la radio tal vez?) 
había escuchado que Alemania se había rendido a los Aliados y eso ponía fin a una de las 
más cruentas lides desarrolladas por el ser humano: La Segunda Guerra Mundial. (Más 
tarde analicé la alegría del muchacho y concluí que tal vez tenía parientes en Europa y que 
el fin de la guerra, los salvaba de la muerte que por la guerra se esparcía como una plaga). 

Sin embargo y en aquel momento, me sentí asustado por la desaforada corrida y los  gritos 
que lanzaba el muchacho, pero (obviamente), no entendía bien el contexto. Por lo que con 
la inocencia de los 5 años pregunté a mi madre: 

-¿Qué es la ‘Guerra’ mamá? 

Y la respuesta de mi progenitora, que en su infancia solo había llegado hasta el segundo 
grado de la escuela primaria fue una muestra de sapiencia mayor: 
 

-Querido hijo… la Guerra no es más que dos cosas: Egoísmo y el Deseo de poseerlo todo 
con el menor esfuerzo… 
 

Esa definición tal vez extraña y no muy fácil de entender para un niño tan pequeño, hizo sin 
embargo, tanto impacto, que la definición de mi madre quedó improntada en mi mente hasta 
el día de hoy. Y la sigo encontrando de una enorme simpleza pero también de una visión 
impresionante. 

Cuando buscamos en cualquier diccionario, libro, Google o la fuente que sea, para 
encontrar la definición de ‘Ser Humano’, es admirable lo que los expertos son capaces de 
apuntar. Hay muchas definiciones y en ellas entran conceptos como los que se detallan a 
continuación y que fueron tomados de una biblioteca universitaria.  

En el artículo investigado, llegué a leer que el Ser Humano tiene… 

 Capacidad de razonamiento y conciencia; 

 Conciencia de la muerte; 



 Es un ser social; 

 Se organiza en grupos sociales; 

 Los grupos humanos generan códigos éticos para la supervivencia del grupo; 

 Tiene un modelo de inteligencia que es el más idóneo para supervivir; 

 Se comunica mediante el lenguaje; 

 Se expresa simbólicamente por medio de la cultura (arte, religión, hábitos, 
costumbres, vestido, modelos de organización social, etc.); 

 Expresa su sexualidad mediante el erotismo; 

 Posee libre albedrío, es decir, voluntad propia; 

 Tiene capacidad para el desarrollo tecnológico; 

 Tiene capacidad para la empatía; 

 Su intervención con el medio ambiente causa impacto ecológico; 
 

Lo que sin lugar a dudas es una amplia definición de lo que somos. Aunque… creo que al 
autor se le escaparon algunas otras condiciones que también son propias del ser humano, 
y si se me permite decirlo, en grado sumo y bastante más que las recién enunciadas. 

Y en mi humilde visión de científico pero no de biólogo o psicólogo o sociólogo, existen 2 
atributos que no solo no se han mencionado en la lista, sino que están por encima de todas 
las demás condiciones que manejan a un Homo Sapiens. Y ellas son precisamente, las que 
mi madre utilizó para definir lo que ella consideraba por ‘Guerra’ y que, en mi concepto, 
siguen siendo las que dominan las acciones más relevantes del ser humano: 

 El EGOÍSMO 

 El PRINCIPIO DEL MENOR ESFUERZO 

Existen muchas definiciones de estas dos cualidades pero intentaré la mía: 

El ‘egoísmo’ es pensar que yo lo merezco todo. Estoy por encima de todo y de todos y el 
resto de lo que exista en el Universo, vivo o muerto, no merece mi atención. Nací con el 
derecho a tener lo mejor. Yo. 

Y a esa definición añadiré otra que me parece adecuadísima y que pertenece a Thomas 
Hobbes, el gran filósofo inglés del SXVI: 

‘El Egoísmo es un hambre que no puede satisfacerse’. 

Y ya que se menciona el hambre, si tenemos deseos de comer fruta, y en una fuente hay 
dos manzanas como las del dibujo… ¿cuál elegiría el egoísta ser humano? 

 

 

 

 

 

 

Por el otro lado, el llamado ‘Principio del menor esfuerzo’, es simplemente: ‘si hay distintas 
formas de hacer una tarea o un trabajo; de todas, elegiré la que me requiera menos 
esfuerzo’.  

Cierta vez un filósofo me dijo lo siguiente en relación a este tema:  



‘Trabajar no es una buena acción. Marx dijo muchas cosas. Algunas se le escaparon del 
tintero y terminaron siendo tonterías, pero hubo otras que fueron acertadas. Y te diré que 
de todo el paquete, hay una que me gusta y que se relaciona con el trabajo. Marx dijo: “El 
trabajo no le pertenece al Hombre. Solo le sirve para conseguir comida y otros bienes, 
pero…. ¡Cuanto menos trabajo mejor! Porque el trabajo no es inherente al Hombre. Como 
respirar, comer, defecar. Porque se puede vivir perfectamente sin tener que trabajar. Y en 
la mayoría de los casos serás más feliz sin tener que hacerlo. ¿Por qué? Porque el trabajo 
es externo al Hombre”.’ 

Y continuó: 

‘Fíjate cuando hay un terreno baldío. La gente que tiene que ir de A a B (Fig I), en rigor, 
debe hacerlo, dando vuelta por la esquina (Fig II). Pero verás que SIEMPRE hay un cruce 
por la mitad del baldío; una huella, y que por allí es por donde toda la gente se manda (Fig 
III). 

 

 

 

Es que aunque no sepan mucho de él, hacen más de 2,000 años el griego Pitágoras 
demostró que h es menor que a + b ; y ‘h’ es la Diagonal.  

‘h’ es el camino más corto.  

Y es lo que la gente, conozca o no los teoremas sobre geometría, van a tomar por la 
diagonal, porque ese camino es el que les resultará menos fatigoso.  

No conocen la trigonometría pero su instinto los lleva por… la opción del menor esfuerzo! 

Y como salta a la vista, de algún modo, esto del menor esfuerzo va de la mano con el primer 
principio enunciado, en el sentido de que si elijo el camino más simple y fácil y que requiera 
menos calorías para hacer cualquier cosa, entonces quien saldrá ganando será… YO! 

¿A qué viene esto y que tendrá que ver con el enunciado inicial de que hoy se tocaría el 
tema de ‘La Guerra’?. 

Viene a que ahora nos iremos de paseo al inicio de la Historia y más allá también. 

Iremos a unos 200,000/250,000 años en el pasado.  

Nos encontramos caminando por una extensa sabana en el norte de África junto con los 
demás integrantes de nuestro clan. Quince personas ligadas por lazos familiares y tal vez 
por habernos encontrado frente a algún venado o chancho salvaje y juntos lo matamos y lo 



comimos. De eso tal vez salió una comunidad, un clan, un conjunto de individuos con el fin 
común de sobrevivir; y sabiendo que el esfuerzo de varios será lo mejor para el YO, (matar 
un mamut solo, es un trabajo mucho más difícil y esforzado que hacerlo entre varios), 
hemos entonces aceptado compartir espacio, tiempo y actividades. Repito: que he 
aceptado estar con varios a los que llamaremos los ‘Integrantes del clan’, nada más que 
por la conveniencia de que todos juntos tendremos una mayor probabilidad de sobrevida. 
Cada uno de los 15 integrantes del clan, valora a su YO por encima de todo y de todos, y 
por ello permitirá la unión. 

Pasan los días. Ya no hay mamut que comer y el hambre acucia al conjunto de los 
integrantes. 

Caminando por la sabana uno de los del clan descubre huellas de otro mamut que ha 
pasado por allí, muy poco tiempo atrás.  

Se siguen los rastros hasta que de pronto detrás de unos nutridos arbustos podemos ver 
que el mamut está muerto. Lo han matado integrantes de otro clan, quienes están 
festejando la cacería y algunos ya han cortado buenos trozos que servirán de comida para 
el conjunto de gente que ha hecho la hazaña de la matanza del día. 

 

 

 

La gente de nuestro clan, sigue observando la escena. Seguimos escondidos y en la mente 
de cada uno de nosotros, imaginamos la escena de ser nosotros quienes disfruten de esa 
enorme cena.  

 

 

Se hace una pequeña reunión entre los más robustos (que son también los que toman las 
decisiones) y en voz muy baja se maneja la siguiente pregunta: 



-¿Robar mamut o dejar a cazadores? 

Posiblemente en ese momento el ser humano no haya aprendido a contar. Pero sí conoce 
la diferencia entre ‘muchos’ y ‘pocos’. Uno de los nuestros y sin gritar dice en un susurro: 

-Ellos ser pocos. Nosotros ser muchos. Poder matar gente y quedar con la caza. 

La mayoría piensa: ‘Podemos comer sin tener que agitarnos ni correr riesgos. Yo voy a 
estar mejor’…  

Entonces…Todos asienten:   ‘¡Matar gente!’ 

Preparan sus lanzas y mazas y se abalanzan sobre los desprevenidos cazadores que 
intentan repeler la agresión. Pero la sorpresa y el menor número de individuos les juega en 
contra y son eliminados.  

¡Nuestro clan ha conseguido el trofeo! Gracias a esta pequeña batalla, hemos obtenido un 
premio con … el menor esfuerzo. Ha ganado… ¡YO!  

(Y así vemos como aparece nuevamente el asunto del… ‘menor esfuerzo’!! 

 

Pasan decenas de miles de años y entre homos sapiens, neandertales, floresiensis, 
rhodesiensis, cromañones y otros homínidos más que pueblan el suelo terrenal, esa 
pequeña aunque cruel, injusta, y tremenda matanza que realizamos para hacernos del 
mamut muerto… ¡se repite de a miles a lo largo de la Historia! 

Pero atención, que esto que se ha descrito no es la guerra. Son tan solo pequeñas 
escaramuzas, reyertas menores; pero… batallas… que preludian algo mucho mayor que 
solo requerirá de dos innovaciones a las escenas antes descritas:  

1. Que haya mayor cantidad de individuos, y  
2. Que se tengan mejores armas y junto con ellas, un mejor desarrollo tecnológico. 

Ha caminado el reloj y estamos ahora en unos 6 o 7mil años atrás. 

De los relativamente pocos conjuntos de individuos (como se dijo: ‘clanes’ de entre 10 y 20 
seres), ya se ha pasado a ver por distintos paisajes, cantidades mayores (unos 40 o más 
individuos); conjuntos que definiremos como ‘Tribus’. Y estas tribus están desperdigadas 
ya por todo el planeta. Sin embargo existen 3 zonas en donde la concentración de gente es 
mayor  

 La Mesopotamia – actual Irak        

 El Valle del Indo – actual Pakistán y N.O. de India 

 El Valle Chino – llanuras del centro/norte de la China actual 

Estos 3 centros han conseguido ir un paso más allá de las ‘tribus’; y con tanta gente 
habitando esos lugares, son ahora algo parecido a lo que en la Edad Media se 
denominarían las ‘Ciudades-Estado’. Que en pocas palabras son centros que cobijan a 
varias decenas de miles de habitantes. 

Aquí ya se habla de varios avances importantísimos en el desarrollo humano. 

En principio han descubierto la Agricultura. La magia de las semillas, que recolectadas 
luego de la cosecha de esta temporada, guardadas y luego enterradas en el suelo nos 
darán… la temporada siguiente, una nueva cosecha.  

Y sumado a esta magia de la reproducción… ¡el regadío! El agua no solo es vida para los 
seres vivientes, sino para las plantas también.  



Es aquí, donde entra la Tecnología que ha permitido desarrollar numerosas cosas, entre 
las que hay objetos varios, herramientas, y muchas cosas más. 

Y es esta tecnología la que le hace dar un salto a las sociedades de esa época, cuando se 
produce el descubrimiento de los metales. Las fechas no son precisas y entre diferentes 
autores hay disparidades importantes, pero tal vez para tener una idea general, se podría 
hacer la siguiente escala temporal de cuando se comenzaron a utilizar los metales. 

 

 

 

 

 

 

 

Lo interesante de estos descubrimientos tecnológicos es que al haber desarrollado las 
técnicas de producción de estos metales fundiéndolos y moldeándolos, tal como se 
expresó, se consiguen piezas con una enorme variedad de usos. Pero… se imagina el 
lector cuales piezas son las más populares y las que más se elaboran para lograr la mayor 
variedad? 

¡Así es! Cualquier elemento relacionado con … ¡La Guerra! 

  

 

 

Sigue el reloj de la Historia y ya hemos pasado la línea de los  – 5,000.  

Como se ha mencionado solo unos párrafos más arriba, la Mesopotamia es la zona más 
desarrollada del planeta. Ese desarrollo ha llevado a un adelanto general, y se comienza a 
ver una unidad en numerosos aspectos de los distintos pueblos que conforman esa región.   

Es que el conglomerado compuesto por una serie de pequeñas ciudades-estados, está 
formado por gente y organizaciones que difieren algo una de otra; pero que en líneas 
generales obedece a una sola forma de vida y coexistencia, todo manejado y regido por la 
mayor de las ciudades mesopotámicas que es la ciudad dominante y que impone las más 
respetadas leyes. Hablamos de la ciudad de Uruk, ubicada en el Sur de la Mesopotamia. 

Edad del Años en el pasado 

COBRE - 5,000 

BRONCE - 4,000 

HIERRO - 3,000 



 

 

Esta ciudad desarrolla tal poder que la ley y el orden que indica su rey Etana de Kish, se 
va imponiendo a los 50 o 60,000 habitantes de la región, todos aunados en lo que la Historia 
denomina la Primera Civilización, que lleva por nombre: SUMERIA.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Uruk se ha transformado en el centro del mundo y lo que se dice ahí (o mejor dicho: lo que 
se ordena desde esa ciudad… es un mandato celestial). El rey ya tiene su corte que entre 
otras cosas maneja el poderoso ejército que lenta pero efectivamente se ha ido 
consolidando. De esa corte han salido también, los sacerdotes, seres privilegiados que solo 
tienen pocas tareas a cumplir: La primera es inventar algunos dioses. Y lo hacen diríamos 
que de entrada. 

Innana, Enlil, An, Utu, Ninhursag, Nanna y Nammu.  

Cada uno de estos 7 con una misión específica: (Agua, lluvia, aire, cosechas, plagas, 
justicia, el cielo, astrología, sabiduría, etc.). 

De este conjunto y si hay que elegir a uno/a de los 7 Dioses sumerios, creo que el voto 
debería ir para Innana, que no solo es dueña de una linda mascota, sino que es la diosa de 
la guerra. Ahh; y también… ¡del amor y del sexo…!  

No está escrito en las tablillas de arcilla; pero en su tiempo, el trato de los mortales que se 
acercaban a esta diosa maravillosa con ganas de… (Ok, ¿se entiende, supongo?), seguro 
que era algo parecido a lo siguiente:  

Tú le llevabas una ofrenda, y la dejabas a sus pies con la cara más pícara que podías poner. 
Ella te decía entonces:  

‘Como soy la diosa del sexo y el amor, si quieres te ofrezco el revolcón de tu vida; pero eso 
sí, terminada la cosa, tendrás que sacar a pasear a Furya, mi adorable mascotita…’ 



 

 

*   *   * 

Así establecida la organización social de este grupo, tenemos un rey con su séquito que (al 
margen de vivir muy bien), hacen al ordenamiento del país, emiten sus leyes, y desarrollan 
otros importantes aspectos de la sociedad (como abecedarios, escritura, matemáticas 
básicas, arquitectura, astrología, y una incipiente tecnología. La parte de las leyes son 
pasadas a los sacerdotes quienes manejando todos los secretos de sus 7 dioses, le 
advierten al pueblo que si no cumplen con sus obligaciones, esos 7 del cielo… ¡los 
cocinarán peor que a chancho en un spiedo! 

El pueblo (temeroso y convencido del poder de los seres celestiales) cumple con sus óbolos 
e impuestos y así crece toda la civilización.  

El desarrollo es cada vez mayor y hasta los estratos más bajos ya no la pasan tan mal. Hay 
algo así como un bienestar, como un buen nivel de vida.  

Aunque… y aquí viene la parte ‘humana’… mirando para el costado, algunos pueblos a 
pesar de su bienestar, no pueden evitar ver que ‘ciertos vecinos’ están mejor que ellos 
mismos. 

Y aquí es donde comienza el problema; pues si nuestro lugar está funcionando bien, 
tenemos recursos y comida y estamos todos contentos pero…. al lado nuestro hay otra 
ciudad-estado que tiene lo mismo pero un poco más, y siendo los seres humanos tan 
mezquinos y egoístas, que como vimos se rigen por la ley del menor esfuerzo y por un 
sentimiento vital de egoísmo; no pasará mucho hasta que nos entren las ganas de tomar 
eso que tienen de sobra los vecinos.  

Tal como se ha visto, Sumeria está conformada por una ciudad madre o capital (Uruk) y 
otras ciudades aledañas que responden a las leyes y ordenanzas de ella. (Ur, Lagas, Kis, 
Eridu, Umm, Bukras y otras menores). Cada una de ellas ubicadas en las ya mencionadas 
tierras fértiles de la Mesopotamia (ver mapa algo más arriba). 

 Y es allí, en las zonas más fértiles que encontramos un largo valle llamado ‘la Llanura del 
Guedenna’; planicie que por decisión de las autoridades de Uruk se divide en dos y es 
asignado con bastante poco criterio, con la parte más grande y fértil cediéndosela a Lagas 
y la otra, más pequeña y no tan productiva a Umm.  



Esta desigual distribución lleva a un desarrollo más importante y a una vida más suelta y 
cómoda para los Lagasianos, mientras que los Ummanos, captadores de menores recursos 
van juntando rencor fustigados por la envidia y la rivalidad basados en una vida no tan 
buena como la de los vecinos. 

Hasta que llega el momento en que los mandamás de Umm deciden que solo queda una 
cosa: tomar una parte del terreno que le fuera negado en la repartija de Uruk… por la fuerza! 
Invaden y simplemente, matan a los labriegos de Lagas que pueblan las codiciadas 
parcelas. ¡Ahora ellos poseen el bien deseado! (¡YO he ganado!) 

 

 

 

 

 

 

 

Los Lagasianos reaccionan y contraatacan ganando las batallas que se producen. Los 
peleadores de Umm junto con el monarca y los altos oficiales o encargados de algunos 
grupos (aún no podrían llamarse ‘soldados’) son tomados prisioneros en grandes 
cantidades y todos son muertos sin piedad. 

Al margen de las cantidades de enfrentamientos y pequeñas batallas ocurridas entre grupos 
o tribus que antes del mencionado encuentro (Lagas/Umm) y que solo consideraremos 
como rencillas menores; este enfrentamiento es el que los historiadores toman literalmente 
como la Primera Guerra de la Humanidad. 

 

Con el entusiasmo por el inmenso éxito de esa primera gran victoria, El Rey de Lagas 
disfruta las ganancias obtenidas y decide (engolosinado) lanzarse a la conquista de más 
territorios, y toma otras ciudades-estado de la región, poniendo su garra sobre un montón 
de ellas, lo que lo convierte en un soberano de tal imagen que a partir de su nuevo imperio 
se lo llama: Eannatum (‘Aquel que somete todas las tierras’). 

 

 

 



Pasan algo más de cien años y Umm se repone, organiza y prepara a su gente con mayor 
orientación militarista. Inicia una gesta de matanza y ocupación de otras ciudades-estado y 
por un tiempo el rey de esta gente (un tal Lugalzagesi) es quien gobierna la Región, 
abarcando desde el Golfo Pérsico al Mediterráneo. 

Pero al poco tiempo el bueno de Lugal… también recibe una pateadura y otra civilización 
ocupa su lugar. Y Luego otra y otra. Y así es (al margen de los pequeños enfrentamientos 
y guerrillas de poca monta que nunca cesan…), como ocurren más guerras que barren con 
civilizaciones enteras.  

Y valga como refrenda a lo dicho, el hecho de que tras el inmenso poder y extensión de 
Sumeria, ésta se ve avasallada por los Acadios, y luego éstos por los Babilonios, y luego 
éstos por los Asirios quien son barridos al poco tiempo tras una guerra con los Neo-
Babilonios. Y así van siguiendo otras culturas que se imponen con la guerra y solo en la 
Mesopotamia, en este proceso del que ‘yo tomo lo que es tuyo’, a los Neo-Babilonios les 
siguen los Hititas, y luego los Hurritas y los Egipcios y los Filisteos y los Neo-Asirios y los 
Caldeos y los Arameos y los Persas y los Griegos, para entrar en una era más moderna en 
donde seguiremos con el Hombre matando para conquistar en una sucesión de guerras sin 
fin hasta las guerras que disfrutamos hoy en día. 

Y así se pone fin al relato de lo que fue la Primera Guerra Humana.  

 

 

 

 

 


